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RESUMEN
Se estudia la biblioteca de Pedro José Pérez Valiente, magistrado del Antiguo Ré-
gimen que ocupó, entre otros, el cargo de consejero de Castilla. Se trata de una impor-
tante biblioteca con un número considerable de obras para laépoca.
Básicamente jurídica, está especializada en los temas de mayor actualidad, en con-
sonancia con su profesión de magistrado. Hay obras de derecho clásicas junto aobras
relacionadas con las nuevas tendencias filosóficas en derecho natural y racionalista.
La historia también está bien representada ya que fue una disciplina que contó
con un especial favor entre la élite ilustrada. La religión ocupa el trecer lugar, siendo
una religiosidad más intelectual, interior, sencilla y austera que la religiosidad barroca.
Pero, no sólo le interesa el derecho, la historia y la religión, también tiene libros de
ciencias y artes demostrando una posición crítica y reformista típica del siglo xvííí.
Por último, no faltan obras de literatura clásicas.., fruto de la fuerte revalorización del
humanismo que se da en el siglo xvííi.
SUMMARY
This article deals with Pedro José Pérez Valiente’s library, magistrate of the Ancient
Régime who occupied, among another, the charge of Castilian counsellor. lt’s a very
important library with a considerable number of books for thaI time (l8th century).
Most of the books dealed with legal matters and were specialized to solve the problems
wich came up at that time, due lo his was a magistrate. We find books of classic law to-
gether with the new tendencias philosophicals in natural and racionalist law.
There are also historical books because Englightment elite was interestad in it.
Religion occupied the third place, being a religion more intellectual, inner, simple
andaustere than the tendency found in the Baroque. But, he isn’y only interested in law,
history and religion matters, he has science and art books showing a critic and reformist
position typical of the eighteenth century.
Finally, classical literature books are found due to the strong revalorization of the
Humanism al that time (l8th century).
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El presente articulo está centrado en el análisis de la biblioteca de Pedro
José Pérez Valiente (1713-1789), magistrado del Antiguo Régimen que ocupó,
entre otros, el cargo de consejero de Castilla. Nacido en Granada’, fue colegial-
becario del Colegio de Santa Cruz de Valladolid, llegando a doctor y rector del
mismo2 Tras ocupar la cátedra de vísperas de derecho romano de la Universi-dad de Granada, se trasladó a Madrid donde disfrutó de una considerable posi-
ción inicial que fue consolidando con el tiempo. Ya en 1740 es abogado de los
reales consejos, en 1746 se le concede el hábito de Calatrava3, en 1748 es nom-
brado académico honorario de la Real Academia de la Historia, dos años más
tarde se casa con Francisca Jacinta Brost y Varona4, en 1754 figura como te-
niente corregidor de Madrid5 , año en el que también obtiene los honores de
juez de la audiencia de grados de Sevilla, cargo que honoríficamente reportaba
privilegios y «currículum» para posteriores ascensos en el escalafón adminis-
trativo. Seis años más tarde es nombrado asesor general del arzobispo de Se-
villa y fiscal de la Junta de Comercio, Moneda y Minas.
Después de otros cargos fue nombrado consejero de Ordenes Militares y en
1768, con 55 años, llegó al prestigioso Consejo de Castilla ocupando el cargo
de consejero, culmen de la carrera administrativa de cualquier funcionado del
Antiguo Régimen, al que se llega con una sólida preparación y experiencia ad-
quirida a lo largo de diversos puestos, tanto en la administración provincial
como en la capital. Pero, llegar a consejero de Castilla no suponía necesaria-
mente el final de la carrera administrativa. En efecto, Pedro José Pérez Valiente
de 1782 a 1789 actuó como asesor en la Comisión General de la Cruzada, en
1782 fue nombrado consejero camarista de la Cámara de Castilla, importante
institución, vinculada al Consejo de Castilla encargada de las materias perte-
necientes al Real Patronato Eclesiástico, Gracia y Justicia. Tres años más tarde
se le nombra juez de la Casa Real y en 1786 vocal de la Junta de Comercio y
Moneda. Finalmente, en 1789, año de su muerte, figura entre los asistentes a las
Cortes convocadas para jurar al príncipe O. Fernando como heredero6. Esta ex-
Bautizado en la iglesia de San Gil de Darro el 25 de febrero de 1713 (A.H.N., O.O.M.M., Ca-
latrava, exp. 2021).
2 Desde que los Reyes Católicos reformaron la administración, se obligó a los funcionarios a pa-
sar por la universidad y a tener formación jurídica, optando, muchos de ellos, por las tres grandes uni-
verstdades del momento: Salamanca, Valladolid y Alcalá de Henares, donde tos colegiales se apro-
vechaban de su estancia en los colegios mayores, convirtiéndose en los auténticos jefes, para
controlar y manejar a su antojo la vida de estos centros de los que no salían hasta que conseguían el
puesto deseado en la administración. Así pues, los colegios mayores constituían la vía privilegiada de
acceso a los altos cargos del Estado.
A.H.N., O.O.M.M., Calatrava, exp. 2021.
S. Ginés, 0l/0l/1750, A.H.N., Pruebas de caballeros de la Orden de Carlos III, exp. 200, fo-
ho 5<. Es su segundo matrimonio, el primero fue con Francisca Palacios, de la que enviudó al
poco de casarse.
SAHN Juramentos 1191.14/03/1754.
Ese mismo año se le concede el título de Castilla que, cotno no pudo disfrutar (sc le concede el
12/Itt 3289 y tallece el 22/11/1789). pasó a su primogénito Pedro Ignacio, como Conde de Casa Valiente.
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tensa carrera administrativa nos da idea de la cantidad de tareas que se le acu-
mulaban a diario en su trabajo. En 1783 Pedro José Pérez Valiente expone a
Floridablanca su horario de trabajo: los lunes, jueves y sábados, tras asistir al
Consejo de Castilla, se presentaba a la Junta de Comercio, y los martes y vier-
nes, a la Comisión General de la Cruzada. Los miércoles y festivos asistía a una
sesion especial del Consejo y a la Junta de Sanidad. También podía ocurrir que
los jueves se celebrara el «Consejo Extraordinario» en la Primera Sala de Go-
bierno de Castilla7.Durante esta dilatada vida profesional escribió numerosos libros. En 1744,
fruto de la polémica que sobre el dominio del mar se produjo a consecuencia de
las rivalidades mercantiles entre holandeses y portugueses y las derivadas del
aprovechamiento del mar mediante la pesca entre holandeses e ingleses, apa-
rece su «Dissertatio político- jurídica de maris imperio» , en la que se une al
bando de quienes estiman que el mar es, inicialmente, una «res nullius» y no
una «res communiso, es decir, algo que no pertenece a nadie y no una cosa que
pertenezca a todos. En el fondo su tesis monopolizadora del océano se explica
por los temores que tiene con referencia a la conservación del imperio español
que, declinado, camina hacia su disolución. En 1751 publica sií libro más co-
nocido titulado «Apparatus .Juris Publici Hispanici» 8, según confesión del
propio autor, estampada en la dedicatoria que hace a Feruando VI, su propósi-
to era preparar un «Theatro universali Regni et Regii Patrimonii Hispanici»,
que tendría las proporciones de una enciclopedia del derecho hispano. Esta obra
intenta solucionar el problema de los planes de estudio universitarios. Mientras
en éstos solo se tratan enseñanzas de derecho romano, en los tribunales se uti-
liza el derecho patrio (reiteradas disposiciones prohiben la aplicación del ro-
mano) del que no tienen conocimiento quienes concluyen los estudios jurídicos
en las universidades, ya que en éstas no se cursa la enseñanza del derecho na-
cional. La escasez de libros de derecho natural y de gentes es consecuencia de
dos premisas, por una parte, la prohibición de obras de autores extranjeros
como Grocio, Puffendorf o Barbeyrac y por otra, la falta de cultivadores de es-
tas materias en España, Por ambas causas P. J. Pérez Valiente estima necesaria
su obra «Apparatus...» ya que con su publicación remedia ambos problemas y
evita que los curiosos busquen esas obras extranjeras que han sido prohibidas.
En su obra trató de armonizar el derecho patrio con el natural y de gentes y con-
siguió una mezcla de cuestiones en las que predominan los temas de derecho
político y, a su lado, otros de derecho internacional público. Para escribir este li-
bro pasó revista a todos los juristas españoles, 5. Isidoro de Sevilla, Francisco
Molas Ribalía, Pedro: «La administración española en el siglo xvITI» en HA de España y Amé-
rica, 10/2.-Madrid: Rialp, 1984, p. 102.
6 Libro que presenta, tanto por la bibliografía mencionada, como por los autores citados, un eru-
dición nada común, como señala Fernández Albadalejo: «Gothica chitas: la lectura iusnaturalista de
la historia de España en el Apparatas ¡¡vis publici bispanici de Pedro 1. Pérez Valie,íte>=,en: Pre-ac-
tas, vol. II, Confererencia internacional «Haciaun nuevo humanismo>t C.í.N.H.U., Córdoba, 1997.
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de Vitoria, Domingo de Soto, Fernando Vázquez de Menchaca, Baltasar de
Ayala, Serafín de Freytas, Luis de Molina, Francisco Suárez, Antúnez, ... y ex-
tranjeros, Gentili, Grocio, Puffendorf, Bynkershoek, Selden, Vitriario y Textor.
Pero, fundamentalmente, su derecho de gentes encaja abiertamente en la línea
en que se desenvuelven los teólogos-juristas españoles de los dos siglos prece-
dentes. Pérez Valiente resume el contenido de la doctrina de Suárez, principal
fuente para la concepción del derecho de gentes desarrollado en el «Apparatus»,
y la actualiza al siglo xvíii9.Otros escritos que dejó fueron: «Allegationes juris>~, «Respuestas fiscales»,
«Papeles varios en derecho» y«Compendio histórico genealógico de las justi-
ficadas pruebas que se remiten a la Corte de París, para el hábito de Sancti-
Spiritus, concedido a el Marqués Scotti», 1745 o•
Así pues, nuestro jurisconsulto Pedro José Pérez Valiente fue un importante
tratadista internacional del siglo xviii que, en consonancia con su actividad in-
telectual y profesional reunió una rica biblioteca en la que vamos a sumergimos
a continuación.
Como dijo Marañón”, la biblioteca de un hombre es también su retrato y el
de su época. Hombre y época son inseparables. Efectivamente, el estudio de las
bibliotecas como fuente para la investigación de las actitudes mentales e inte-
lectuales ha alcanzado un nivel de general aceptación, fruto de la renovación
metodológica de los últimos decenios y de la multiplicación de las perspectivas
de investigación. De este modo, las bibliotecas constituyen uno de los recursos
idóneos con que cuenta el historiador paraaproximarse al conocimiento de los
dominantes culturales y las corrientes ideológicas que imbuyen las actitudes
mentales de un grupo social, tanto como para retratar sus aficiones de lectura 12
Nada más esclarecedor de los saberes e inquietudes de un individuo que su
biblioteca. La lista de los libros que constituyen una biblioteca particular, no
sólo nos ayuda a recomponer el perfil intelectual del individuo, sino que tam-
bién nos descubre los intereses culturales de un período histórico determinado.
Ninguna época mejor que la del siglo xvííí para valorar el esfuerzo que la mi-
noría ilustrada hizo por su nación, casi siempre partiendo desde su iniciativa
privada y con el deseo de contribuir al avance y progreso de las luces. En
efecto, el siglo xvííí, cuyo inicio coincide con la llegada de la dinastía de Bor-
bón, tras la Guerra de Sucesión, supuso un importante cambio en numerosos as-
pectos de la vida española. Si bien es verdad que se perdieron las posesiones
Herrero Rubio , Alejandro: Internacionalistas españoles del siglo XVIII: Pedro José Pérez Va-
tiente (1713-1789). Valladolid. Universidad. 1953.
Madrid, B. N. 2-8468.
Marañón, G.:«La biblioteca del conde-duque». Boletín de la Real Academia de la Historia, t.
107, pp. 673-677.
L1 Catalá Sanz, Jorge Antonio y Boigues Palomares, Juan José: «Bibliotecas nobiliarias: una pri-
mera aproximación a las lactaras de la nobleza valenciana del siglo xviii», en: Estudis. Revista de HA
moderna. Monográfico: Carlos III y su época. 1988, p. 104.
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europeas, la comunicación con el resto de las naciones fue mayor. Muchos es-
pañoles viajaron y estudiaron en Europa y muchos extranjeros vinieron a visi-
tamos e ilustrarnos. Se importaron en grandes cantidades libros, que desperta-
ban la natural curiosidad, pues España había quedado rezagada tanto de la
inquietud científica que se había despertado en Europa en el siglo xví y había
alcanzado su gran auge en el xvií, como de las modas literarias, diferentes de
las que habían dado gloria a nuestro Siglo de Oro.
Al igual que en Europa, el pensamiento se secularizó y las universidades
dejaron de ser motores de la cultura superior, en extrema decadencia por su ex-
cesivo número, sus escasas dotaciones económicas y por estar, precisamente
por la penuria económica, en manos de profesores religiosos, cerrados, en ge-
neral, a las nuevas ideas, especialmente a las científicas. Como no fue fácil re-
novar las universidades ni las enseñanzas que en ellas se impartían, surgieron
nuevos centros con espíritu moderno, como el Real Seminario de Vergara o el
Instituto Asturiano de Gijón, las escuelas de medicina y cirugía de Cádiz, Bar-
celona y San Carlos; así como otras de veterinaria e ingeniería, que se com-
pletan con jardines botánicos, observatorios astronómicos y gabinetes de his-
toria natural.
Fruto del interés general por la mejora del nivel de vida, por el cambio de
viejos modos y la implantación de otros más racionales, fueron las sociedades
de amigos del país, cuya fundación y desarrollo fueron favorecidaos desde el
gobierno y concretamente por el conde de Campomanes. La primera en esta-
blecerse, que sirvió de modelo a las posteriores, fue la Vascongada, debida a la
iniciativa de un grupo de hidalgos y clérigos, los famosos «caballeritos de
Azcoitia», que se reunían desde mediados de la centuria en esta localidad gui-
puzcoana para tratar, influidos por los aires franceses próximos, de cuestiones
culturales y económicas. Constituida legalmente en 1766, fundó escuelas de pri-
mera enseñanza y de dibujo, pensionó a jóvenes para que salieran al extranjero,
intentó mejorar la ganadería, la agricultura y la industria, y publicó memorias
de las actividades de sus miembros. Una gran importancia tuvo la madrileña,
que fue dirigida por Campomanes y Cabarrús. Entre 1765 y 1820 se crearon en
España unas 70 sociedades económicas. Los fondos de sus bibliotecas difieren
notablemente de los que integraban las colecciones existentes en el país. Nada
de teología y pocas obras clásicas. Fundamentalmente obras modernas, que in-
formaban del nuevo pensamiento y de las nuevas experiencias~, que han de re-
percutir en la producción y en la mejora de la vida.
Del mismo modo, las academias se crearon al servicio del estudio de la cul-
tura española. La primera fue la de la Lengua, llamada Española por antono-
masia, que recibió la aprobación real en 1714. La componían 24 académicos
que gozaban del privilegio de criados de la casa real, lo que suponía determi-
nados fueros. Su misión primera fue la elaboración de un diccionario de la len-
gua que apareció entre los años 1726 y 1739 y se conoce como «Diccionario de
Autoridades». También tuvo importancia la creación de la Academia de la
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Historia, aprobada por el rey en 1738. Llegó a formar una gran biblioteca con
valiosa documentación que facilitó el desarrollo de los estudios históricos y pre-
paró la edición de obras de famosos historiadores y fuentes documentales.
Complemento de estas dos fue la de Bellas Artesde San Fernando, creada en el
reínado de Femando VI. No es necesario seguir enumerando otras academias
oficiales, como las de Buenas Letras de Barcelona o Sevilla, ni otras privadas o
simples tertulias, como la Academia del Buen Gusto, la tertulia de la Fonda de
San Sebastián, los salones del ilustrado Olavide ola del librero Sancha 13 Las
ideas que allí se exponían llegaban a un círculo reducido. En cambio, alcanza-
ban a uno más amplio los periódicos, abundantes y de vida accidentada como el
«Diario de los literatos de España», «Mercurio literario», «Casón de sas-
tre», «Diario estran¡ero», etc. La prensa ocupaba una posición avanzada en la
lucha por el cambio, observándose en ella un elemento de crítica social, pri-
mero en «El Pensador» (1761-67) y luego de forma más insistente en «El
Censor» (1781-87). ‘<El Correo de Madrid», fundado en 1786, desempeñó un
papel importante en la difusión del pensamiento europeo y del saber de la
época. Otro vehículo de tendencia reformista era el «Semanario Erudito», fun-
dado en 1787, publicaba documentos de la historia española como fuentes de
instrucción y crítica. La lectura de la prensa es un indicador de la composición
de la élite intelectual. Las listas de suscripciones confirman la existencia de una
minoría progresista entre la aristocracia y el clero, pero también que la mayoría
de los lectores eran hidalgos y plebeyos, en especial profesionales, comer-
dantes y miembros de la burocracia, muchos de ellos concentrados en Madrid
y en Sevilla ‘~.
El libro español del siglo xvííí se dirige a una clase de cultura superior, pues
no existía, por el escaso desarrollo de la enseñanza elemental, un público para
la lectura popular. Sin embargo, otra característica importante del Setecientos
será el comienzo de la lectura pública, debido al triunfo de la cultura secular
frente a la religiosa y de los libros en lenguas vernáculas frente a los latinos.
Aumenta la demanda de libros, se amplía el número de lectores inquietos, in-
teresados por la actualidad, que no eran tan ricos como para adquirir los libros
que deseaban leer.
Por lo que respecta al contenido de los libros, éste varió notablemente.
Descendieron mucho Los temas religiosos, lo mismo que la producción en latín,
e íncluso los autores clásicos son más leídos en traducciones que en la versión
original. En cambio, se abrió paso la literatura en lenguas vernáculas, lo que fa-
voreció la circulación interior del libro por ser muchas las personas que sabían
leer, pero igoraban el latín y el griego. Las capaces de leer disponían normal-
mente de recursos económicos holgados, pero en muchos casos no suficientes
‘~ Escolar Sobrino, Hipólito: Historia de las bibliotecas, Madrid: Fundación Germán Sánchez
Ruipérez, 1990, Pp. 335-403.
‘~ Lynch, J.: El siglo XVIII.- Barcelona: Crítica, 1991, p. 231.
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para adquirir los libros en cuya lectura estaban interesadas, por lo que se vieron
obligadas a recurrir a las bibliotecas existentes. En unos casos los gobieruos
crearon importantes bibliotecas que con el tiempo llegaron a ser bibliotecas na-
cionales, en otros, los nobles abrieron las de sus casas, en otros las iglesias fa-
cilitaron los libros, y por último, en otros, los lectores recurrieron a la compra
cooperativa o al alquiler de libros.
En España se crea la Biblioteca Real en 1711, lo que tendrá una gran incI-
dencia en la renovación cultural española. Este cambio fue advertido por el be-
nedictino fray Martín Sarmiento, quien justifica el claro aumento del comercio
del libro en Madrid primero en el establecimiento de la Biblioteca Real, abier-
ta a todos los que por falta de libros o de dinero quisieran ir a ella a leer, estu-
diar y escribir; y segundo, en la creación de las Reales Academias. Las biblio-
tecas habían quintuplicado en treinta años el número de sus volúmenes.
Aumentó el número de lectores, la afición por la lectura y el deseo de comprar
libros para leerlos con más comodidad en sus casas, aparecieron compradores
de libros curiosos y no faltaron libreros extranjeros que venían a establecerse en
Madrid.
Efectivamente, se establecieron en la capital libreros franceses e italianos y
algunas casas extranjeras enviaron agentes de ventas, inundando a los españo-
les con catálogos de libros venales. Unos y otros renovaron la oferta de libros,
escasa cuando el comercio estaba exclusivamente en manos de españoles, en
cuyas tiendas solo había libros triviales y comunes, y, a lo más, de facultativos
o de texto: medicina, leyes y teología.
Los habitantes de la capital de la monarquía disponían de otras bibliotecas
aparte de la Real, de relativo y fácil acceso, pues aunque pertenecían a insti-
tuciones y a personas privadas, las primeras abrían a los estudiosos los estan-
tes que guardaban sus libros y las segundas se mostraban orgullosas de com-
partirlos con otros, como indicaban algunos «ex-libriso, en los que al nombre
del propietario se añade un generoso «et amicorum». Además de la Real es-
taban abiertas a los estudiosos en Madrid bibliotecas de la Iglesia y las de al-
gunos miembros de la alta nobleza como las de los duques de Medinaceli y
Alba.
En este ambiente de apertura cultural aumentó el número de bibliotecas pri-
vadas. Hasta el Setecientos, las bibliotecas españolas no son importantes ni nu-
merosas, pero, durante el siglo xvííí la pequeña nobleza y la burguesía empie-
zan a reunir varios millares de libros que en muchas ocasiones resultan útiles
para el desempeño de sus numerosos cargos. En 1788, Campomanes redactó
una «Noticia ab¡eviada de las bibliotecas y monetarios de España», en la que
analiza las colecciones formadas por los miembros de las nobleza, por los altos
funcionarios, por los prelados, clérigos y religiosos, por paniculares y por los
míembros de la familia real. Nombra, entre otras, la biblioteca del Marqués de
Mondéjar, don Gaspar Ibáñez de Segovia, la de don Luis de Salazar y Castro, la
de don Andrés González de Barcia, la de don Manuel de Roda, la de don Gre-
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gorio Mayans y Siscar, la de don Juan de Iriarte, etc. ~ . En los últimos años se
han publicado los catálogos correspondientes a otras bibliotecas particulares de
diferentes personalidades del siglo xvín como las de Feijoó, Isla, Flórez, Ma-
‘6
yans, Sarmiento, Olavide, CampomanesMi objetivo en este artículo es analizar la biblioteca de Pedro José Pérez
Valiente ‘~ y voy a proceder al mismo comenzando con la clasificación temáti-
ca de los libros It:
a) Derecho y jurisprudencia: 712 títulos sobre derecho canónico, familiar,
civil, nobiliario, pensamiento político, literatura regalista
b) Historia, incluyéndose en este apartado las Ordenes Militares y las
Religiosas. Suponen un total de 371 títulos.
c) Religión: 232 títulos de meditaciones, catecismos, dogmas, teología,
Biblia, Sagradas Escrituras e intérpretes, epístolas, hagiografías, tratados de mo-
ral cristiana, mariologia y cristología, misales, oraciones, novenas, oficios,
d) Ciencias y artes: heterogéneo grupo de 181 títulos que se divide en
economía, ciencia pura, ciencia y artes aplicadas y academias.
e) Literatura: diccionarios, clásicos greco-latinos, teatro, poesía, gramática
y retórica. En total son 93 títulos.
f) Filosofía: 36 títulos.
g) Educación, enseñanza, universidad: 13 títulos
h) Prensa: 3 títulos.
i) Varios: 29 títulos sobre gastronomía, fiestas, ocio, juegos,
El derecho y la jurisprudencia ocupan el primer lugar, como es lógico, ya
que los libros eran considerados elementos de trabajo. Durante el siglo xvííí
los estudios de las disciplinas jurídicas ocupan un lugar destacado en el proceso
de transformación cultural español, en el que hemos visto como P. J. Pérez Va-
liente participó activamente con sus escritos. En efecto, el derecho nacional, au-
sente en las universidades hasta este siglo, figura en su biblioteca ya que su co-
nocimiento es indispensable para la actividad profesional de un magistrado. No
solo tiene los antiguos textos legislativos (Eue-o Juzgo) sino también los co-
mentarios de los principales juristas que se dedicaron a ello: las Partidas de Al-
fonso el Sabio en la obra de Gregorio López 19, comentadas a principios del Seis-
cientos por Gaspar de Hermosilla 20 y Alonso Diaz de Montalvo ~ Están
~> García Morales.... J.: «Un informe de Campomanes sobre las bibliotecas españolas» en: Revis-
ta de archivos, Bibliotecas y Museos, tomo LXXV. 1-2. Madrid, enero-diciembre de 1968-1972,
pp. 91-126.
16 AguilarPiñal, F: Bibliografía de estudios sobre Carlos lii y su época. Madrid: CSIC, 1988.
> El manuscrito 9115 de la Biblioteca Nacional contiene el índice de la biblioteca de Pedro José
Pérez Valiente (año 1777). El total de libros que componen la misma es de 1670 y 3542 ejemplares.
~< Elaboración propia, mayo 1997.
“Las Siete Partidas de/Rey Alfonso el Sabio, Salamanca, 1576.
>« Resoluciones a Las Partidas de Las Leyes de Gregorio López. Lyón, 1675.
-J Partidas del Rey D. Alfonso el Sal,io.
Cuadernos de Historío Moderna
2000. número 24.11-31 144
Ana Isabel Quintanilla La biblioteca de Pedro José Pérez Valiente
igualmente comentadas las Leyes de Estilo porCristóbal de Paz 22, la Pragmáti-
ca de los Reyes Católicos por Francisco Avilés 23 y la Nueva Recopilación re-
cogida por Juan Matienzo ~ , Alfonso Acevedo 25 , Alfonso Narbona 26 Pedro
28Salcedo González 2? y cuatro ejemplares mas . Tampoco faltan las «institu-
ciones del derecho civil», de Ignacio Asso del Río Jorda y Miguel Manuel Juan
Rodríguez, Madrid, 1775, obra de gran interés donde se da aconocer los orígenes
de la legislación española, aludiendo especialmente al destacado papel otorgado
a las Cortes, una de cuyas principales funciones consistía en limitar el poder real.
Por otra parte, los títulos esenciales del Corpus iuris civilis están también pre-
sentes en la biblioteca29 , al igual que los comentarios al Código de Justiniano ~o.El derecho canónico y lo que se relaciona con él, textos de concilios, cons-
tituciones sinodales y obras de canonistas y cornpiJadores está bien represen-
tado 31 al igual que el Decreto de Graciano ~ . Figuran las obras completas de
Agustín Barbosa ‘~ .También el doctor Martín de Azpilcueta, catedrático de la
universidad salmantina y miembro de la curia romana, trata diversos capítulos
de la legislación canónica ~
22 Scholia ad leges Rc~gias Stili, Madrid. 1608.
23 Nora exposítio capitum se Legum Praetorum ad Indicum svndicatus regní totius Hispaniae.
Salamanca, 1581.
2-4 Comrnentaria Pi librum quinrum. recolecliones legum Hispaniae. Madrid, 1613.
25 Gloso de/os Nueve Libros de la Recopilación. Madrid, 1612.
26 Comrnentaria in tertiam partem no rae recopilationis leguní Hispaniae. Toledo, ¡634.
27 Recopilación Novísima. Madrid, 1643.
2< Recopilación nueva de las leyes que contienen los libros 1 .“,2it3f.4’ vS/ Tres ejemplares de
1772 y uno de 1745.
~“ Coipos iu,ís civilis cumgloso níagna. Lyon. 1612. Corpus iuris civilís. Colonia, 1735. Coipos
anis cn’í/i.í digcrton¿m. Corpas iur¿s ¿¿vi/Ir perChtirtc4¿n-um 1-1. Colonia, >735. Antonii Fabri: Co-
niecturarun, inris civilis, 1609. Femando Mendoza: Disputacione.s inris civilís, 1586. Pablo Mora:
Errores dcl dcrcclío civil, Madrid, 1748.
Codices instinianí, commeníorius, Lyon, 1600. Pérez, Antonio: P,-alationes in 12 librun, Co-
dicís jnsri,,iani, Venecia, J 738. González Cid. Juan Feo.: Libros Ji e: 12 Codicis nIStUflan; ¿orn-
mentar,us. Salamanca, 1743. Aldobrandino, Silvestre: In iurum librwn justiniani. Venecia, 1648.
Amaia. Fct,: Comcnta,-iurn in tres posteriores libros iustiniani, Colonia, ¡655. Agustín Bardosa: Co-
líccianea in Codicem lusrinianí.
31 Coipos iuris canonicí, Colonia, 1730. Corpus iuris canonici, 1776. Corpus inris cacarnc, sne
Dec.-rctum (Jratiani, Lyon, 1606. Berardi, Cardi Sebastiani: Cornmeniaria in ius eclesiasr,cum un,-
i’ersuní, 1766; Gratianí ‘anones ,., 1752; lnsritutiones inris eclesiasticí, Madrid, 1774. Juan Agraz.
De iure canonico, Madrid, 1761. Josef Aguirre Saenz: Colectio maxi,no conciliorum hispaniae
epistolaríum decretalium, Roma, 1753. Fusebius Amort: Clementa inris canonicí. Ausburgo, 1757.
Alfonso Clemente Aróstegui: Concordia pastoral sobre el derecho diocesano, 1734. Sthepanus
Baluzius: Col/echo con¿.-iliorum - París, ¡683. Sebastiani Berardi: Corninentoria in ms eclesiasticum
un,versurn, 1766. Bartolomé Carranza: Concilioruni sumo. Madrid, 1766.
>2 Sebastiani Berardi: Gratiani canones. 1752. Juan Torquemada: Supe-decretum gratiani,
Roma, 1726. Joannis Turrecremata: G,-atiani decretorura lib,-i quinque, Roma, 1726.
Col/e,-tanea D,~í-mornrn, Lyon, >716. Co/lectanea Doc-rornn~ ci superConciliurn Trídentinum.
Suma Apostoli.aruní Decisionum, De oficio et potestare episcopi. De oficio et potestare poírot.hii. De
jure eclesiasrico, Voto decisiva, De caconicis er dignitatíbus. Repcrtoriu.m juriz civilis el conocí..
» Quinrus libri c¿~nsilio,-um, Venecia. 1601.
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La importancia del derecho romano es grande en un país donde se desa-
rrolló muy pronto, por lo que encontramos obras de destacados juristas como
Cornelio Binkersliock ~ , Fernández de Mesa 36 , H. Gaspar Horni Ñ Juan Lim-
naeo < Titii Gottlieb ~, J. Ernesti Olimpii 40 y C. Sigonio 41•
Por lo que respecta a las obras de pensamiento político, P. J. Pérez Valien-
te apuesta decididamente por el regalismo 42, tema común a todos los novatores
e ilustrados de la época quienes, frente a las intromisíones de la iglesia veían en
la defensa de los derechos del monarca en el ámbito civil una condición previa
para sacar adelante cualquier programa mínimamente modernizador. Impor-
tantes obras en su biblioteca tanto de autores vinculados directamente con los
temas regalistas como Francisco Salgado de Somoza ‘~ , Jerónimo Zebayos t
Juan Bautista Larrea ~, González Salcedo 46, Ramos del Manzano ~‘, Alvia de
Castro ~ , Gregorio López Madera “<> , Antonio Ripolí ~ Pedro Salazar SI Juan
Solórzano 52 , Domingo Antúnez ~ Juan Luis López ~ Nicolás García Ja-
cobo Bossuet ~ y Macanaz ~¾como los que sirven de apoyo con sus trabajos
sobre antiguas delimitaciones de privilegios, mayorazgos y poder real, Luis
Molina~ , F. Calderón de la Barca ~>, Francisco Enríquez ~ Lebret ~~ 1-1. Ro-
» Obse,-vaciones ¡uris romaní. Lyon, 1735.
< Arte legalpara conocer la fuerza de los dercchos ro,nano y pa/rio. Valencia, 1747.
<7 De jure publico ‘amono germonico. 1707.
<“ luris publicí imperii romani ge;-manici. 657.
<> De jure publico romano, 1717.
~“ De jure impero ;-ornan¡ novisimo, 1717.
“‘ De antiguo jure populí rom.oni. ¡715.
42 Benlloch Poveda, A.: «Antecedentes doctrinales del reglismo borbónico. Juristas españoles en
las lecturas de los regalistas europeos». Revista de historia moderna, 1984, n< 4, pp. 293-322.
» De p/-otectione regia. 1669. De suplicotione ad SP. a li/cris, eí bu/lis apostolicis. 1666.
“~ Speculum ou,-eum opiniorunt comunium cono-a can/unes. Colonia, 1664.
~> Decisiones Sa¿.riRegii Senatus o Gronatensis. Lyon, 1729.
““De legepolítico. Madrid, 1678. De reginíeneprincipum. 1655. Exoníen de/a í’e,dod, en ¡es-
puesta a los trotados dc los derechos de la Reyna Christianisima,
“~ 7;-octa/us adíeges iuliam el popiam. 1678.
~<Discursode la verdadera razón de Estado. Lisboa, 1616.
“‘< Exce/encias de/amono/-quía de España. ¡625.
““De ~egalibus.Barcelona, 1644.
“‘Monarquía de España. 1770.
“~ Emblema regiopolítica. 1653.
““lic donotionibus jurium el bono,-um regia corona. Lyon, 1699.
““ Historia de/o bula de lo ceno con un discu,-so de D, Juan de ledesma. Madrid, 1768.
“De beneJYciis. Lyon, 1668.
“> Política deducida de lo sagrada escrituro. Madrid, 1743.
“‘ Proposiciones que hizo al Consejo por ordende 5. ¡¡4. pa/-a que anulase el conco,-dato entre
París y Roma.
“<Dc hispanocun, prirnogenitis. 1587.
~< Sobie el sano consejo y eficaz alvilio con que todo vasallo, pa/a ser leal, debeseríir al /ey.
Madrid, ¡715.
><Conservación de mona¡-quías. Madrid, 1648.
>~ Obras soN-e el poder o facultad regia. Paris, 1635.
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xas 62, Pedro Avendaño Núñez 63 Cristóbal Paz M , Pereira de Castro 65 Anto-
nio Petra 66 Juan Redin 67, Juan Tapia 68, Jacobo Valdés 69 Juan Escobar del
Corro 70 , Femando Alvia de Castro 71 y Pedro Fernández Navarrete ~ atesti-
guan esto. De estos autores quien más decididamente se inclina por separar las
competencias de los poderes eclesiástico y civil, excesivamente identificados,
es Jacobo Bossuet, cuya obra, que manifiesta una decidida hostilidad antije-
suitica, se centra en dos puntos cruciales: la independencia de la autoridad
temporal frente a la potestad espiritual y su concepto acerca de los principios
que limitaban el ejercicio de la autoridad del Papa. Otra manera de ayudar a la
candidatura real era conocer los privilegios regionales mediante libros de de-
recho foral y’”.
Otro capítulo importante de la literatura jurídica que hallamos en esta bi-
blioteca es el de los dictámenes jurídicos como respuesta a cuestiones de la vida
práctica, los «...Consilia...ss, Francisco Ansaldi ~ , Alonso Acevedo 1 Chris-
tobal Besoido 76, Man Giurba ~, Neapolitano Marta y”, Laudensis Oldradi de
Ponte ~, Tomás Sánchez 80 y Juan Bautista Valenzuela Velázquez ~
No faltan tampoco obras de primera fila de derecho mercantil como las de
Tomás Mercado 82 e Ignacio de Lasarte y Molina 83; así como las de derecho in-
diano de Juan Solórzano 84 Pedro Fraso 85 y Antonio Joaquín Ribadeneira 86•
“~ Tractatus phostumus de incompatibilitote et repugnontia. 1727.
63 Responso quibus quam plurimae leges regiae explicontur. Salamanca, 1576. De exequendis
mondotis regurn Hispania. Madrid, 1793.
~‘“ Tractotus od leges regias. Madrid, 1608. Tractatus de tenu/a,seu interdicto. Lyon, 1671.
65 De mann regio. Lyon, 1673.
<,1 Depotestoteprincipis et inferíorum. 1610.
<~ De rnaiestatept-ihlcipis. Valladolid, >568.
«Ilustración del renombre de grande, principio y grandeza de los ponr¡j¡ces, reyes. Madrid, 1638
69 De dignítate regum, regnorurnquc Hispania. Granada, 1602.
~<‘De puntote et nobilitarc probando. Lyon, 1733.
‘ Discurso de/a verdadera razón de Estado. Lisboa, 1616.
>“ Conservación de monarquías. 1624.
~“ Fuero viejo de Castilla, Madrid, 1771. Fueros de Aragón, Zaragoza. 1624. Fueros de Navarra
desde s,, creación hasta/a ,rnión con Castilla, Pamplona, 1686. MONTALVO. Alonso: Fuero real
de España, Salamanca, 1569.
~ Consíliaseu responso juris. Lyon, ¡645.
~“ Consilia ¡uris. Madrid, 1607.
~< Consilia juris... ¡627.
~< Consilia sive decisiones criminales. Colonia, 1671.
~< Consiliajuris. 1628.
‘< C>nsilio, . -
«Consilia marolia. Lyon, 1681.
81 Consilia, sive responso juris. 1671.
<2 Suma de Tratos y Contratos. 1571.
<~ De decinta venditionis elperen,ítationi.v qttae alcavalas nuhictIpatas. 1599.
<~ De jure indíarum, De politica indiana.
<‘De regio patronatumyndiorutn, Madrid, 1775.
«De regio patronato indiano, Madrid, 1755.
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El derecho de familia, por su parte, está representado en obras que tratan so-
bre diversos aspectos del mismo, como los privilegios de los padres, la partición
de bienes entre hombres y mujeres, los deberes de los hijos, el matrimonio, las
viudas, la dote, los esponsales, las obligaciones de los tutores y curatores y la
legítima 87•
Las obras de derecho nobiliario igualmente ocupan un destacado lugar en la
biblioteca en libros que tratan sobre la creación, antigúedad y privilegios de los
títulos de Castilla, la pureza y pruebas de nobleza, los títulos españoles, la
nobleza militar y los privilegios de los caballeros ~ -
También, el derecho natural y de gentes está representado, fruto de las
nuevas tendencias filosóficas que suplantaron la escolástica en España y des-
plazaron la filosofía jurídica tradicional basada en la teología. El derecho na-
tural católico fue sustituido por un nuevo derecho natural racionalista de muy
diversas tendencias~. Algunos autores que reflejan este importante cambio doc-
trinario son: Pufendorf89 H. Cramero Triderico 90 Anselmo Desing ~ Juan Al-
mígio 92, Brigiae ~ , J. Finetii ~ , J. Groningii <“~, J. Heinecio ~ , Uverinheri
Icti ‘»~, Paulo Plenior ~ , Joannis Seldeni ~ y Vítnaríí ‘<><‘.
Por último, mencionar las obras que P. J. Pérez Valiente escribió y tenía en
su biblioteca: kApparalus jurí pub1ici>~, Madrid, 1751; Alíegationes juris»,
»~ Georgi Acacii: De privilegiis parentum, 1649. Antonio Ajerve de Aiora: De parri/ionibus bo-
no/-un, inter virum etfeminan. Madrid, 1706. Joaquín Amorós: Discurso sobre el mat/-imonio, Ma-
drid, 1777. Julii Caponi: De dote, 1733. Agustín Barbosa: De matrimonio, Feo. Barri: De succesio-
nibus testati oc intes/ati, Lyon, 1671. Juan Fontanela: De pactis nuptialiíus.seu matrímonialibus,
Génova, 1659. Marii Giurga: Repetitiones de sucesione feudarun, ínter masculos ascendentes et des-
cendentes. Lyon, 1679. Diego Guerreyro Camacho de Aboyni: Detutorum etcuratorumobligocio-
nc. 1733. Mercuriali Merlino: Traer, de legitimo. Colonia, 1634. Luis de Molina: De hispanorump/i-
enigenitis., 1587. Feo. Muscetula: De sponsalibus et matrimonio. Venecia, 1772. Juan Torre: De
succes/one ¡o mau>¡otibus eh primogenituris. Lyon, 1688.
« Berni: Creación, anrigíiedodyprivílegios de los títulos de (‘astil/a. Madrid, 1769. Juan Es-
cobar Acorro: De puritote et nobilitote probando. Lyon, 1733.. Gonzalo Argote de Molina: Nobleza
de Andalucía, Sevilla. 1588. Fr. Juan Benito Guardiola: Nobleza y títulos de España. Madrid, 1595.
Bernardo Moreno de Vargas: Nobleza de España. Madrid, 1672. Pedro Fernández de Navarrete: Con-
servación de monarquías. 1624. Juan Cortés.- Constancia de lafe y aliento alo nobleza española.
Madrid, 1684.
<‘> De ¡u/e natu/a et gentiuflí, cum integris comentariis .Iosephi Hertii el Joannis Barbeirocci,
Trac/. juris gentium, 1714.
“‘ furis natura. 753.
Jnshtutiones ¡uris natura et gent¿uní. Brigia, 1768.
Institucione.r iu,is noture ct gentium. 1768.
<“Juris naru,-a et gentium. Venecia, 1764.
““Biblioteca juris natura etgentiurn. Amberes, 1703.
96 Elemento juris natura et gentium. Madrid. ¡776.
“~ Eleinenta ju/-is naturoet gentium. 1720.
~< Historiajuris naturolis. 1719.
~< De jure naturali et gentium.
<(8< institutiones ¡u/ls natu,-a eh pentium. Lyon, 1734.
Cuadernas de Historío Moderna
2000, número 24, 1 1-3 1 148
Ana Isabel Quintanilla La biblioteca de Pedro José Pérez Valiente
«Respuestas fiscales», «Papeles varios en derecho» y «Disertatio político ju-
rídica del Maris Imperio», Madrid, 1744.
La hiswria es el segundo tema más importante en la biblioteca de Pedro
José Pérez Valiente. La historia eclesiástica está bien representada, incluyén-
dose en este apartado las Ordenes Religiosas y las Militares: su origen, orde-
lo’
nanzas, autos, cargos, bularios, derechos, catálogos, fundaciones, leyes
Ocupan un importante lugar debido a la proliferación y extensión de las
mismas. Además, Pedro José Pérez Valiente ingresó, como recompensa a sus
servicios prestados en la administración, en la Orden de Calatrava ‘<u, de la que
tiene ocho libros 103
Los demás libros de este apartado hacen relación a todo tipo de asuntos re-
lacionados con la historia eclesiástica: cargos, jerarquía, beneficios, fundacio-
nes, disertaciones, competencias, seminarios, reglas, códices, informes, potes-
tades, oficios, dignidades ‘% ... habiendo incluso uno del P. Juan de Mariana
que se refiere a los problemas de la Compaflía de Jesús 105
Alonso Torres y Tapia: Coronica de la Orden de Alcántara, Madrid, 1763; Origen de la Or-
den y Caba//ería de Alcántara, con relación de los maestres que tuvo; Joscí Arcos y Moreno: Or-
denanzas de caballería, Madrid. 1757; Autos acordados del año 7S desde el 45 sobre las Ordenes,
1775; Bernardo Francos Valdés: Sabre el derecho militar de las cuatro Ordenes, Salamanca, >740;
0/denanzas mili/ares, Madrid, ¡724; Bulario de lo Orden Milihar de Santiago, Murcia, 1719; Regla
y establecimiento de la Orden de Santiago; Recopilación de leyes de la Orden de Santiago; Coronica
de los Descalzos redención de cautivos de/a T,-inidad, Alcalá, 1706, Madrid, ¡652 y 1666; In re-
gulam priníitivan de los Descalzos, Madrid, 1704; Anales de la Corono de los Descalzos redención
de cauchos de la Trinidad, Madrid, ¡687; Institución de lo coronica de los Descalzos, redención de
caut¡vos de/a T,-inidad. Madrid, 1686.
A.HN., OO.MM., Calatrava, expe. 2021.
(03 Definiciones de la Orden de Calatrava, Madrid, 1748; Bulario de la Orde,í de Calatrava, Ma-
drid, 176>; Historia de las tre.r Ordenes Militares: Santiago, Alcántara y Calatrava, de Feo. Caro de
Torres, Madrid, 1629; Bu/ario de/a Orden de Calatrava, de Josef Ygnacio Ortega, Madrid, 1759; Ma-
¡íifestac.ión de los agravios que ha padecido la Orden de Calatrava, de Luis Salazar y Castro, Madrid,
1706; Defensa de la Orden de Calatrava, Obligación de rezar/os caballeros de Calatrava y Coronica
de bis tres Ordenes: San/lago, Calatravo y Alcán/ora, de fr. Feo, Rades y Andrada, Toledo. J572
rn” Pedro Salazar de Mendoza: Origen dc las dignidades seglares de Castillo y León. Madrid,
1657; Juan Manuel ArgUelles: Disertación sobre obispos titulares y au.xilia,-es, Madrid, 1765; Alfonsi
Ciaconi: Historia pont,jYcum ,-omonorum et cardina/ium ob initio nascentis eclesia ,,. ad C/ementem
8”. Roma, 1677:S. León Magno: Historia de supo;ít¿ficado, 1687; Benedicto XIV: Eclesiastica ms-
/ilutions, Madrid, 1768; De pensionibus eclesiasticis; Luis Salazar y Castro: Vicarios de Santiago en
el Rctvno de Murcia: Feo, Ramos del Manzano: Sob,-e los obispos de Portugal, Madrid, 1659; Fran-
cisco Ortiz de Salcedo: Curia eclesiás/ica ¡0/a secretarios de prelados, Madrid, 1733; Manuel
Pegas Álvarez: Compeeentiis ínter archíepiscopus, 1728: Alberto Pighio: Asercio hierarchia ecle-
siastica, Colonia, 1594 Fr. Pablo de 5, Nicolás: Antiguedades eclesiásticas, Madrid, 1725; Fr.
Henriquez Flórez: Historia eclesiástica, Madrid, 1749; Fleuri: Historia eclesiástica, París, 1691:
Agustín Bardosa. Historia eclesiástica; Fr. Juan Lorenzo: Historia ec/esiástic:a, París, 1760; Abad de
Choisi: Historia general de/a iglesia desde. ,~uJ~ndación hasta e/presente siglo, Madrid, 1754; An-
gel Thomas Fernández y Moreno: Fundación del convento de capuchinos de Granada, Madrid, 1768:
Jayme Finestres e! de Monsaivo: Historia del monasterio de Poblet, Cervera, 1753; Jua de Giovan-
ni: Historia de los seminarios clericales, Madrid. 1718; Ygnacio Graveson: Historia eclesiástica,
Ausburgo, 1738: Fr, Josef Agustín Orsi: Historia eclesiástica,Madrid, /756.
‘“““ Discurso de las enfermedades de la Compañía, Madrid, 1768.
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Dentro de los libros de historia de España hay que mencionar las crónicas
medievales que, con sus relatos sobre glorias y batallas de nuestros monarcas
afirman los valores de patriotismo e identidad nacional 106
Igualmente, encontramos libros de historia de España de todas las épo-
cas 1 de importantes ciudades y localidades de nuestra geografía lOS de acon-
tecimientos bélicos 09 y destacadas obras como la Historia de España conti-
imada por Manuel .Josef Medrano, del P. Juan de Mariana, Madrid, 1733.
Ejemplar muy apreciado por los ilustrados españoles ya que su introducción fue
fruto del célebre Gregorio Mayans en una de las ediciones aparecidas en el si-
glo xvííí y, como recoge Sarrailh, Jovellanos recomienda la obra del Padre Ma-
riana al colegio de Calatrava para el conocimiento de nuestra historia
Pero, no sólo hay libros de historia de nuestro país, también encontramos
de historia antigua de historia universal 112, del Nuevo Mundo 113 de Ita-
‘<~ Coronica deL). Alfonso 80, ‘ev de Castilla: Coronica del rey D. Pedro, lujo de E. Alonso, rey
de Castilla, Pamplona, 1591, Madrid, 1771; Coronica del /-eyD. Juan el2;; Diego F{enríquez: Co-
ronica del rey D. Henriquez de gloriosa memoria (manuscrito); Luis Cabrera: Coronica de Feli-
pe 2.”. Elii Nebrixa: Coronica del rey D. Fernando. deL)” Ysabel su esposa y del arzobispo D. Ro-
drigo; Alonso Núñez de Castro: Cotonica gótica castellana sobre las vidas de D. Alonso el 2.>,
D. Pedro único de este nombre y D. Henriquez 2.”, reves de Castilla. Amberes, 1687, Madrid,
1665; Ambrosio Morales: Coronico de España en continuación de Florián Ocampo, de quien es el
primer tomo; Juan Saz: Coronico de España emilianense. Madrid, 1724.
¡<(7 Juan Duchesne: Compendio de la historia de España, Amberes, 1754; Bernardo Espinal y
García: Historia de España por reinos yp/v>vincias. Madrid, 1718; Gil González Dávila: Monarquía
de España e historia de Felipe III, Madrid, 1771; Pedro Mohedano Rodríguez: Historia de España
desde su primera población, Madrid, 1766.
‘<•‘< Feo. Ruano: Historia gene/-al de Córdoba; Diego Colmenares: Histo¡-ia de la ciudad de Se-
govia, Madrid, 1640; Fco. Cascales: Historia del reino de Murcio, Murcia; Diego Ortiz de Zúñiga:
Anales de Sevilla, Madrid, 1677; Fr, Paso Salmerón; Historia de Cieza: Joseph Viera y Clavijo: 1/ls-
tono de Canarias, Madrid, 1722.
Diego Hurtado de Mendoza: Guerra de Granado por el tey D. Felipe II, Valencia, 1774; E.
M. Gabriel Rodríguez Escabias: Sobre las guerras de España y casos de los príncipes (manuscrito);
Cardenal Bentivollo: Guerras de Flandes desde la muerte de Carlos V hasta la conclusión de la Tre-
gua de los /2 años, Amberes, 1717; Ventura Argumosa: Historia de la última guerra, Madrid, 1738;
Vicente Bacallar, Marqués de5. Felipe: Comentarios a la guerra de España e historia de Felipe Y.
Génova, 1719; Mariano Noboa: Cartas que demuestran los motivos de la gue/va. Madrid, 1762; Jo-
set Or]eans: Historia de/as revoluciones de España, París, 1734.
‘“>Sanailh: La España ilustrada de la segunda mitad del siglo xviít. Madrid: F.C.E.. 1974, p. 399
Dionisi Gothofreoii: Historia antigua, 1604. Carlos Rolin. Historia antiguo, Amberes, 1745.
Rollin: Historia de los egipc-ios, asirios Madrid, 1755. Tito Livio: Historia de Roma. Plutarco: Vi-
das de varones ilustres. Basilea, 1542, París. 1721. Cayo Salustio: La Conjuración de Cotí/ma,
1(2 Manuel Trincado: Compendio líistóí-ic.’o de/a Europa. Madrid, 1755. Jacobo Bossuet: Histo-
ría universal, Madrid, 1771. Lorenzo Boturini: Relaciones del mundo, Valladolid, 1603. Antonio He-
rrera. Historia general del mundo, Valladolid, 1606. Carlos Martellt: Anales del mundo, Zaragoza,
1662. Horatio Turselino: Historia universa/is, Madrid.
‘>Inca Garcilaso de la Vega: Historia del Perú, de la Florida y del origen de las indios, Madrid,
1722. Antonio Solís...- Historia de México, Madrid, 1776. Fr. Gregorio García: 0/-igen de/as Yndias
del Nuevo Mundo, Madrid, 1729. Gil González Dávila: De/as Yndias, 1649. Pedro Lozano: Histo,ia
de la provincia del Paraguai, Madrid, 1774. Tratado sobre la colonia del Sacramento en el río de la
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ha 114, de Oriente 115, de Áfricaí ‘t que informaban sobre otros mundos, lejanos
en algunas ocasiones, los nuevos espacios terrestres, la etnografía, la etnología,
Al igual que los libros de viajes y geografía ‘~ son un medio de conocer re-
alidades ajenas a lo cotidiano, informarse de otros espacios no conocidos, sus
gentes, costumbres, entorno natural,
Tampoco faltan en este conjunto temático biografías sobre reyes y perso-
najes históricos ‘~.
Por otra parte, como representante de la administración, de la que forma
parte, tiene libros de historia de la misma que, indudablemente, le sirven a la
hora de afrontar las numerosas cuestiones que se le plantean a diario en su tra-
bajo administrativo teniendo que recurrir a su biblioteca para dar solución a la
gran cantidad de tareas que le asignan . Los títulos, por lo tanto, son de lo más
variado: «Autos antiguos y modernos del consejo>~, Madrid, 1723; «Consultas
del Consejo de Ordenes’~, «Observac-iones ¿ilustrare sacri supremi regí aia-
gonum consilii, supíemi consilii sancta cruciata, et regi audiencia valenti-
tía», Lyon, 1677, «Estado y establecimiento de los tribunalesy archivos desde
1474 hasta 1726»; «Instituciones del reino de Valencia>’, Valencia, 1777;
«Ordenanzas del Consejo de Indias», Valladolid, 1603,&Providencias del Con-
sejo de Guerra», de Francisco Oya, Madrid, 1728, «Noticia del estableel-
miento y estado de los consejos, secretarias» de Santiago Agustín Riol; «No-
ticias del Consejo» de Antonio Salazar Martínez, escribano de cámara de
gobierno de Castilla, Madrid, 1764; este libro, cuyo título completo es «Co-
lección de memorias y Noticias del Gobierno General y Político del Consejo:
I>lata, Antonio Ulloa: Noticias americanas, Madrid, 1772. P. Miguel Venegas: Noticias de l« Cali-
fornía y de su conquista espiritual y temporal, Madrid, 1757.
(14 Andrés Mauroceni: l-listo/-ia de Venecia desde 1521 hasta 1615, Venecia, 1623. Francisco Fo-
rero de Torres: Grandezas y marav,llas de la Santa Ciudad de Roma, Madrid, 1673.
~“ Fr. Baltasar de Santa Cruz.: Historia de /ap/-ovinc.-ia del Sonto Rosario de las Filipinas. Za-
ragoza, 1693. Josef Samaniego Ximenez: Coronica de lo pro l’inc-ia de Si/ia y Tic/-Ja Santo de Jeru-
salém, Madrid. Murillo Velarde: Historia de las Filipinas. Manila, 1749.
““Fr. Luis Urreta: Histotia de Etiopía. Valencia, 1609.
Andrés Bossi, Noticia de España y Nápoles, 1702. Fr. Juan Lorenzo Beni: Neapolí, 1766.
Juan Chamberlain: Noticia de la Gran Bretaña, Madrid, 1767. Felipe Cluverii: Introductio geográ-
fico universal¡s, ¡695. Gregorio Fournier: Orbis geogra,fica uníversalis, París, 1649. Abad Nicol La-
croix:Geografía moderna, Madrid, 1719. Pedro Murillo: Geag/afía histórica, Madrid, 1752. Bartolo
Nodal García: Viaje al estrecho dc San Vicente. Cádiz. Antonio Ponz. Vic4e de España, Madrid,
¡776. Pedro Sarmiento de Gamboa: Viaje al est¡echo de Magallanes en /759 y /780, Madrid, ¡768
Juan Félix Fco.: Descripción de Génova, Madrid. 1729. Fr. Feo, de los Santos:Desc-ripción de El Es-
co/-ial, Madrid, 1698,
(1< Luis Cabrera: Historia de Felipe II, Vida de Felipe!!,, Madrid, 1619. Fr. 1-lenríquez Flórez:
Reynas católicas de España. Madrid, ¡757. Fco, Mariano Nipho: Discurso sobre acciones he/-oicas
de di/krente.r personajes, ¡751. Reves de España con efigies y .ret-ies de,rde los gados cht-ist/anos. E.
Josef Ritter: Vidas virtudes de D. Ma/ia Ana, ¡eyna de Portugal, Madrid, 1757. Virgilio Cepario:
Vida de Juan Berchma/-,1630. Jacinto Lisasueta Noboa: Histo,-ia de (70/-los VI, Madrid, 1742. Ch-
ristobal Lozano: Reves nuevos de Toledo. Barcelona. 1744. Gabriel Valenzuela: Vida deS. Luis nona,
rey-de l:/.atIc.ia, Roma. 1726.
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lo que se observa en el despacho de los negocios que le competen: regalías,
preeminencias y autoridades de este supremo tribunal y las pertenecientes a las
salas de los señores alcaldes de casa y corte», lo tenía duplicado, ya que se tra-
ta de una excelente obra de referencia para conocer la estructura de la institu-
ción del Consejo de Castilla centrada en las competencias de cada un de las sa-
las del consejo.
Por último, dentro del vasto apartado de obras históricas, mencionar la
heráldica y numismática ‘<k
El tercer lugar viene ocupado por la religión. La vida de la sociedad del An-
tiguo Régimen está profundamente impregnada por el sentimiento religioso, de
ahí que la religión ocupe un importante lugar en la presente biblioteca. La re-
ligiosidad del catolicismo ilustrado es más intelectual pero también más inte-
rior, sencilla y austera que la religiosidad barroca. El catolicismo ilustrado se-
para la esfera de la fe de la esfera científica o filosófica. Reconocen como guía
a la razón, apoyada en la observación y en la experiencia; no hay que olvidar
que conocen obras que se encuentran dentro de la lista de los libros prohibi-
dos 120
En la biblioteca de Pedro José Pérez Valiente predominan los libros de mís-
tica y devoción , incluyendo las «artes del bien morir» 121, hagiografías y vidas
de papas ¡22 que ensalzan con sus vidas ejemplares las excelencias de dichos
personajes. Igualmente, hay libros de meditaciones sobre los misterios de la fe,
~“Frnesti Gerardi: Biblioteca genetal he/-dídico de España, del linage y apellidos, 1724. Jo-
set Avilés: Ciencia heroica <educido olas leves heráldicas del blasón. Barcelona. 1725. Anto-
nio Agustín, obispo de Tarragona: Diálogos sobre medallas, inscripciones y antiguedades. Ma-
drid, 1744. Vicente Campos y González: Defensorio de monedas antiguas, Madrid, 1759. Pedro
Cantos Benítez: Sob<e el valor de los maravedís, Madrid, 1763. Alonso Carranza: Ajustamiento
yp/-oporcion de las monedas oro,plataymetal. Madrid, ¡629. Diego Covarrubias: Tratatus mo-
netarum. Valencia. 1775. Josepb Velázquez: Ensayo de letras desconocidas que se encuentran
en las medallas. Madrid. 1752. Manuel Pingarron Martínez: Ciencia de las medallas. Madrid.
¡777.
(2(( Pedro José Pérez Valiente tiene un ‘<índex lib;-o/-un/ prohivito/-um» de Feo. Pérez de Prado y
Cuesta. 1747.
Roberto Belaimino: De cont-ove/-siisfideic-h/istiona, Venecia, 1771. Bossuet: Elevaciones del
aln,a o l)ios. Madrid, 1769. Caroli Leopoldi Calcagnini: De va/iatione ultima voluntatis, Roma.
1745. Carro de las Donas: Sobre la vida vmue<te del hombre c.-hristiano, 1584. P. Miguel Díaz: Ulti-
mo instantc’ entre la vida y la mueíte, Madrid, 1763 y 1718. Fr. Ambrosio Lombez: Paz interior, Za-
~~oza 177t. Francisco Nepeu: Método palo la oración mental y ¡ejlexic<nes clíisrianas, Madrid.
722 y 1730; Reflexiones cluistianas para todos lo.’ días del año, Tolosa. Alonso Rodríguez: Ercí-
cuco dc’ pc’/fección y vi/-tIldes ch/-istianas, Madrid, 1773. Ferdinando de Valentibus, De último ‘-o-
luntate.
~> Vida del Papa Mao 1’. Paris, 1770. Vida del Sumo Pontifice Clemente XIV, Madrid, 1776.
Vida de Fr. Bartolomé de los Máí-tiíes, ai-zobtspo de Brago en Portugal, Madrid, 1727. Vida de San-
taEulalia de Barcelona. Madrid, 1770. Historia de la vida deS. Basilio el Grande, Madrid, 1736.
Vida de San Ño. Xavier, Madrid, Vida d¿~ San luan de la Cruz, Pamplona, 1774. Vida deS. Vicen-
te Fc,ver, Madrid, 1740. Fr. Diego de Madrid: Vida deS, Pedro Alcántara, Madrid, 1765.
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la vida y pasión de Jesucristo [23,catecismos de doctrina cristiana ~ libros de
teología cristiana 25, tratados de moral cristiana 126 comentarios a las Sagradas
Escrituras 27, epístolas, sermones 128 libros sobre el oficio y origen de la San-
ta Inquisición, misales 29 novenas a Jesús Nazareno y a 5. Isidro Labrador 130,
cartas pastorales, manuales de confesión, textos litúrgicos y memoriales sobre
ritos particulares de diferentes organizaciones eclesiásticas.
No faltan las obras de los santos padres de la Iglesia 131 así como las de
San Juan de la Cruz ¡32 y Santa Teresa de Jesús ~, exponentes de las más altas
cimas del misticismo español, junto a San Fco. de Sales ‘~, San Ygnacio de
Loyola 1 Tomás Kempis ~“ y fray Luis de Granada 137, teólogo, predicador y
tratadista espiritual del siglo XVI abierto a las corrientes espirituales de su
tiempo, cuya obra se caracterizó por unos mensajes místicos discretos y nada
~> Juan Adeva Pacheco: Verdadera meditación, Meditaciones. Madrid, 1754. Padre Alonso
Andrade: Meditaciones diarias sobre los misterios de nuestra Santa Fé y la vida de Jesucristo, Ma-
drid, 1725.
(24 Catecismo de Gerónimo Ripalda, Madrid, 1771. Catecismo de Fleuri de doctrina chr,st,ana,
París, 173<). Angelo Cuccaro: Catecismo- exposición de doctrina christiana, Nápoles, 1758. Cate-
c,smusromanus de S.Pío. Catecismus Concilii TridenriniperPium VPont,ficetn Maccimum, 1713.
Felipe Albornoz: (‘artillo política y Christiana, Feo. Xavier Larraiz: Doctrina cristiana, Madrid,
1773.
(25 Daniel Concina: Appara rus ad theologiam, Roma, 1751, Teología, Roma, 1751, Theología ch-
,-istiana dogmático moralis, Madrid, 1767. Anacleto Reiffeustuel: Theología moral, 1737. Fr. Juan
Martínez. Discursus theologicos, Alcalá de Henares, 1664. Fr. Antonio Muñoz López: Theologiafiin-
damenralis, Madrid, 1774 y Apparatus erudic.ic.tionis sive theologiafundamentalis, Madrid, 1776. Te-
ología, 1718. Melchor Cano: De locis theologicis, Venecia, 1759.
¡26 Jacirno Barrera: Antídoto contra el veneno de/a incredulidady la heregía, Madrid, 1718. M.
Beaumont: Con¡ersaciones familiares de doctrina christiana, Madrid, 1733. Eusebius Amort: DAs-
quisiciones dogmáticas, Ausburgo, 1745.
~ Ca-los Antonio Fin: Historia de/Nuevo y Viejo fl,stamenco, Madrid, ¡775. A¡exandn, Natal:
Commentarius in epistolas catholicas. 1710 y Expositio literalis et moralis in eí’angelia, París,
1703.
¡2< Lafitau: Sermones, Valencia, 1754. Juan Masillon: Sermones, Madrid, 1773. Flechier: Se-
mones, Madrid, 1774.]. Bossuet: Sermones, Madrid, 1774. Nicolás Gallo: Sermones, Madrid, 1776.
P. Luis Burdalne: Setmones de cuaresma, Madrid, 1776.
¡29 Misal tomano, 1772. Misal caldaico. Estipendio de las misas sobre su origen.
¡30 Novena a Jesús Nazareno, Murcia. Novena a 5. Isidro Labrador, Madrid, 1766.
Opera deSAlbe rto Magno, Lyon, 1651. Opera de SAmbrosio, París, 1686. Opera deSAto-
nasio. Paris, 1698. Opera deS-Crisóstomo. París, 1718. Opera de Dionisio, 1634. Opera de S.Ge-
rónimo, Verona, 1634. Opera deS. Gtegano, París. 1705.
¡32 Opera ¡uxta editionem venetam, Madrid. 1765. Opera justa alreram editionem renetam, Ve-
neta, ¡745. Suma totius theolagiae, Mallorca, 1778,
Sus obras, Madrid, 1752, Breselas, 1675. Sus cartas, Madrid, 1752. Fr. Antonio de 5. Joaquín:
Insttucc.-ión teresiana, Madrid, 1749.
~>‘ Coitas espirituales.
Exetcicios espirituales, Valencia, 1733.
““ Imitado Christi, Madrid, 1764.
~ De tnedication. Madrid, ¡736. Rhetó,-ic-a de los 6 lib;-os, Barce¡ona, dup¡icada. Silva loco,-tan
communium, Valencia, 1771. Sermones desde el adviento hastafin de año, Valencia, ¡766. Sermo-
nes de santos, Valencia, 1769.
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apasionados, asequibles por su lenguaje pedagógico a cualquier tipo de lecto-
res. En efecto, como ha señalado Vicente León ~ se esfuerza por hacer llegar
e! mensaje cristiano de la forma más llana y sencilla, para que todos puedan
entenderlo.
Pero además, como cualquier biblioteca elitista de la época que se precie
posee ejemplares de la Biblia ‘~ ya que como advirtió M. Bataillon, a partir de
mediados del siglo xví la lectura de la Biblia se vio restringida a los círculos
académicos y elitistas, como consecuencia del temor a las repercusiones de su
traducción y difusión en lengua vulgar, fenómeno que no conocerá su reflujo
hasta fines del XVítí, cuando se impone la obligación de corregir las desviacio-
nes de la devoción popular ‘~<.
En cuarto lugar están las ciencias y artes, temática de sumo interés ante las
posiciones críticas y reformistas del siglo xvítí. En efecto, en este terreno se ad-
vierte un considerable esfuerzo de apertura y acogimiento de la ciencia mo-
derna. Se constata, así pues, un decidido afán por estar al corriente de las no-
vedades del exterior, para lo cual, en ocasiones, se presentará especial atención
por parte de los gobernantes a la formación de nuestros científicos en los cen-
tros más prestigiosos del extranjero. De igual modo, los poderes públicos se es-
forzarán en des-arrollar en España toda una serie de proyectos científicos, si bien
los resultados no fueron todo lo positivo que cabría esperar.
El interés de Pedro José Pérez Valiente por los saberes científicos queda re-
flejado en los tratados que aparecen en su biblioteca. Destaca entre ellos la eco-
nomía, esencial para comprender cualquier época histórica y más el siglo xví¡í
ante la preocupación que por parte de la élite ilustrada toma la situación eco-
nómica del país. Los temas son de la más diversa índole: impuestos, censos, tri-
butos, contribuciones, hacienda, comercio, ...Veamos algunos títulos: «Exor-
tacic5n al estado eclesióstico sobre el donativo para los ejé¡-citos cJe España»,
de Felipe Antonio Alosa, Madrid, 1655, «Sobre las gracias de la Santa Cru-
zada, subsidio y escusado», de Alonso Pérez de Lara, Leon de Francia, 1733,
«Rejiexiones sobre las causas de alteración de precios en Aragón»,Tornás
Anzano, Zaragoza, 1768, «Discursos sobre la hacienda», de Francisco Aznar,
«Sobre los metales de plata y oro», de Alonso Barba y Albano, Madrid, 1770.
Hay dos obras del polifacético Campomanes: «Postas y monedas», Madrid,
1761 y «Tratado de la Regalía de Amortización», Madrid, 1745, estudio m&
ditado y riguroso donde pretendía demostrar cómo la autoridad civil había
‘» León Navarro, V.: «La lectura de fr. Luis de Granada ene] siglo xvtíí», en: Anales de la Uni-
versidadde Alicante. Revista de H.5 Moderna, 4(1984), PP. 323-338.
~““Biblia Sacra Vulgata editionis, Antuerpia, 1715. Biblia cum annotationibus J. B. du-Hamet.
Madrid, 1767. Bibliorum sacrorum concordancia emmendata Hugonis Cardinalis, Moguntia, 1685.
Historia del Nuevo y Viejo Testamento, Carlos Antonio Fn-a, Madrid, 1775. In Novum et Vetos Ter-
tamenrum, P. Juan de Mariana. Comentaria in Pentatecum, Antuerpia. 1714.
‘~“Bataillon, Nl: Erasmo y España. México: F.C.F., 1950, PP. 5 1-59.
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ejercido su jurisdicción a lo largo de los siglos y en los países católicos para
impedir las enajenaciones de bienes raíces a iglesias, comunidades y otras
manos muertas I4I~ La postura de la opinión pública ante el libro fue muy di-
versa: algunos, lo acogieron positivamente y otros, lo condenaron. Entre los que
lo defendieron se encontraba Moñino.
Otros temas de economía son: leyes y privilegios de la Mesta, decretos re-
ales de propios y arbitrios, decretos reales para la extinción de rentas reales, dis-
cursos sobre el modo de aliviar los vasallos y aumentar el real erario 142
En cuanto a ciencia pura se refiere, hay libros sobre medicina: «Tratado de
las aguas medicinales» de Agmer Ben-ab-dala, Madrid, 1761, «Institución
curativa de las viruelas», Josef Amar, Madrid, 1774, «Indagaciones sobre el
pulso», Josef GarraMo, Madrid, 1768, «Formulario de medicamentos», Felix
Eguia, Madrid, «El mundo engañado por los ¡bísos médicos>t Josef Gazola Be-
rones, Valencia, 1765; metafísica, matemáticas: «Compendio matemótico» de
Tomás Vicente Tosca, Valencia, 1757, obra propuesta en las reformas de la
Universidad de Alcalá cuya modernidad viene dada por el método científico
empleado ~ física, geometría y botánica: «Verdadera explicación de la filo-
sofía yfundamentos botánicos de Linneo>~ de Antonio Palau, Madrid, 1778.
Por lo que respecta a ciencia y artes aplicadas hay importantes libros de ar-
quitectura: «De architectura» de Jacobo Francisco Blondel, París, 1737, «Regla
de los cinco órdenes de architectura» de Jacobo Vignola, Madrid, 1764, «Com-
pendio de los diez elementos de arquitectura» por Claudio Perrault, trad. al cas-
tellanopor .Joseph Castañeda»de Vitrubio, Madrid, 1761; de navegación, naúti-
ca, arte de navegar; caza: «Libro de la montería» de Gonzalo Argote de Molina,
Sevilla, 1582; historias de las Reales Academias de Ciencias, Bellas Artes, deS.
Carlos. de 5. Femando, de la Historia, y libros de arte en general: antiguedades
de España, inscripciones antiguas romanas, antigUedades hebraicas, pintura,
En quinto lugar tenemos la lengua y literatura con diecinueve gramáticas:
seis de griego 144, una de árabe ‘~, dos de hebreo 146 una itálico-gálica-germá-
>‘ Rodríguez Díaz, Laura: Reforma e Ilustración en la España del siglo xvíií. Madrid: Fundación
Universitaria Española, 1975, p. 148.
¡42 Cuaderno de las íc’ves y privilegios de la Mesta, Madrid, 1731. Antonio Angos: Sob’e el sub-
sidio y escusado, Madrid, 1727. Avendaño Velázquez: Dejusta impositione tíibuti. Diego Balmase-
da: De collectis et tributis. Lyon, 1725. Cont/ibución o impuesto. Decretos de SM. pa/-ala extinción
de te ntas <-cales. Femando González de Socueva: Estado de los censos, Madrid, 1759. Ordenes sobre
rentas teales. Madrid, 1724. Alonso Pérez de Lara: Sobre las gracias de la Santa Cruzada, Subsidio
vEscusado, 1733. Anores Ortega: Colección de los /eales dec,etos sobre propios y arbitrios. 1773.
Zabala y Auñón: Discuisos va,ios sobre el modo de aliviar los casallos y aumentar el real erario,
‘~ Herr, Richard: España y la revolución del siglo XVIII.- Madrid: Aguilar, 1975.
Miguel Azero Aldovera: Gramática de nuevo método para la lengua g/-iega, Madrid, 1776.
Antonio Fuentes: Gramati grigo literal, Madrid, 1774 y Gramática vulgar griego española, 1775.
Gramático vulgar g/ie go- español, Madrid, 1775. Jacobo Ramírez: Gramática griega. Madrid,
1629. Fr. Agustín deZamora: Gramática griega, Madrid, 1771.
~> Francisco Cañes: Gramática arábigo española vulgary lite/-al, Madrid, 1775.
‘~ Gramática ebrea, Gramática ebrea ethica.
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nica ‘47, cuatro de latín “18 y cuatro de castellano 149• Esto revela como entre las
¿lites del Antiguo Régimen se conocían distintos idiomas como el francés,
italiano, latín y griego, que les servían de gran ayuda a la hora de desempeñar
sus trabajos administrativos.
Igualmente, Pedro José Pérez Valiente posee en su biblioteca veintidos
diccionarios: seis sobre temas religiosos ~o,tres de comercio 151, uno de artes y
ciencias ¡52 dos geográficos ~, uno de numismática ~ tres de medicina 55,
tres de francés-latín ‘56y tres de castellano ~ No faltan los clásicos greco-lati-
nos, Cornelio Tácito 158 Séneca ~ , Tertuliano 160 Virgilio 161 , Flavio 162, así
como los grandes escritores castellanos, Cervantes 163, Góngora 164, Lope de
Vega ¡65, Quevedo 166 Saavedra 167 y las obras de Feijóo junto con sus comen-
~ Gramática itálico- gálico- germánica, 1719.
4’iluan Fiarte: G,-amátic-a latina en ve/woyexplicación en prosa, Madrid, 1772. Duplicado. An-
tonio Nebrixa: 0/-amática o instituciones latinas, Madrid, 1773. Antonio Pereyra: Gramática latina,
Lisboa, 1759.
~ Cejudo y Caro: Explicación de/libro 4. y 5/’ deI arte nuevo de gramática, Madrid, 1758. Be-
nito Oaiosos: Gramática castellana, Madrid, 1743. Gramática de la Lengua española por la Real
Academia Española, Madrid, 1771. Gramática en explicación del libro 4.” y 5.’.
(>(( Fusebius Amort: Diccionariurñ casuum consciencia, Ausburgo. 1762. Agusúni Calmes: Dic
c/onarum biblicum. Diccionario sobre la historia de los pat;-iarcas hebreos. Madrid, 1753. Dominici
Macri: Hieroligic-um, sive dicc-ionarum sacrum in quojrasa sc/-,ptura elucidantur. Venecia, 1735.
Fco. Pérez Pastor: Diccionario de los concilios, Madrid, ¡772 - Abate Próspero Aguila: Diccionatio
poitátil sobre los dogmas y dictrinas morales, Madrid, 1775.
151 Diccionario universal e historia general del comercio con las obras de Santiago Saavedra,
Génova, 1742 y 1752. Diccionario del ciudadano teórico y ptác-tic.-o sobre el cottle/-cio, París, 1761.
(52 Diccionario de las artes y ciencias, París, 1694.
‘“ Fco. Ecbardi: Diccionario geográphic-o, Madrid, 1772. Brucenla Martiniere: Dicionario ge-
ográjico y critico, 1726.
~ Thomás Andrés Gusseís~e: Diccionario numismático general, Madrid, 1773.
~»Dicciona~io portátil sob,-e la salud, París, 1760. Chornel NoeI: Dic-c-iona/-io que contiene di-
versos medios de conservar los bienes y aumentarla salud, Paris, 1714 y 1740.
Josef Joubert: Diccionariofrancés y latino, 1732. Abate flanes: Diccionariofrancés y latino,
1707. Dic-c-ionai-io de la Academia F/-ancesa, París, 1694.
~ Diccionario de la lengua castellanopor lo Real Academia, Madrid, 1770. Vocabulario de PIe-
brija, Madrid, 1771. Diccionario de Sobrino, Amberes, 1769.
~ fin teorema sob/e Cornelio Tácito: discu,-so de Scipion. 1594.
‘~ Opera omnia. Antuerpia, 1632.
~ Opera ad vetustisimorum exemplariumfide sedullo emendata, cum notis Nicolai Rogarii». Ve-
necia, 1746.
‘~‘ Maronis opera. Londres, 1695.
62 Ope/a omnia.
‘6t’Vovelas exemplares. Madrid, 1722,
~ Obras y comentarios de Salcedo. Madrid, 1654.
~ Colección de las ob/as sueltas en prosa y verso. Madrid, 1776,
66 Ob/-as. Madrid, 1772. Papeles varios manuscl-itos.
~ República literaria. Madrid, 1759.
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taristas 168 También hay obras de teatro y poesía 169 que, probablemente, le ser-
vían para evadirse de sus preocupaciones diarias y descansar de la rutina coti-
diana.
Por óltimo, dentro de este apartado de lengua y literatura, mencionar la.81-
blioteca niatritensis de Juan Iriarte, Madrid, 1769, exquisita biblioteca en que
abundan las mejores ediciones de los autores clásicos griegos y latinos.
En sexto lugar tenemos la filosofía con treinta y seis obras en las que se re-
corren tendencias filosóficas desde Aristóteles hasta Gregorio Mayans: la filo-
sofía griega con Aristóteles y Platón ~ el cristianismo de San Agustín ~“ , la
nueva ciencia experimental de Bacon ¡72, el polémico Tomas Campanela 173 , el
racionalismo de Renato Descartes 174 y la Ilustración con Gregorio Mayans ‘1
El séptimo lugar lo ocupa la educación, tema muy propio de la Ilustración,
con trece libros que tratan sobre la educación de lajuventud, preceptos para
educar a reyes y la universidad, que en el Setecientos, tras una larga trayectoria
vital, atraviesa un momento de crisis y renovación de los métodos de estudio.
De estos trece libros hay que destacar el « Verdadero método de estudiar» de
Luis Antonio Verney, más conocido por el «Barbadiño», traducido al español en
1760. En él se hace una demoledora crítica de los métodos rutinarios de enseñanza
en España, particularmente en lo que respecta a los estudios universitarios’16.
En octavo lugar está laprensa, que comienza atener importancia en la épo-
ca y era leída por un público cada vez más amplio. Pedro José Pérez Valiente
tiene: «Mercurios desde el año .56 hasta el de 76 inclusive, tres tomos en cada
año, duplicados el de 61,62 ,64 65 ,óó,67 y triplicados en el de 63», en total son
ochenta y cinco tomos; «Correo general de la Europa» del conocido Fco.
~»Theatro crítico universal, Madrid, 1761. Cartas eruditas, Ilustración apologetica al]> y 2<
tomo del Thearro crítico, Madrid, ¡761. Fr. Martín Sarmiento: Demost/ac.ión al rheatro crítico de
Fei¡óo. Madrid, 1757. Ramón Pasqual, Antonio: Examen de la crisis delpadre Feijóo. Madrid, 1749.
Antonio Lacuesta: Reflexiones sobre el theatro crítico moral de Feijóo con un breve /-esumen sobre
cada discurso Madrid, 1753.
~>««Tragedias» de José Carpani, Roma, 1745. «Ensayo sobre el teatro español» deTomás Se-
bastián Latre, Madrid, 1773. «Civitas solispoetica» de Tomás Campanela, 1643. ‘<Poesias escogi-
das» del Parnaso español, Madrid, 1748. «Memorias para la historia de la poesía» de Fr, Martín Sar-
miento, Madrid, 1775. «Ilustración al libro de poesías de Aristóteles» de González de Salas.
«Philosophiaantiquapoetica» de Alonso Pinciano López, Madrid. 1796.
«Opeta omnia, grece. et latine, c-um tribus indicibus qua huic additioni accese,-unt» de Aris-
tóteles, París. 1654 “Opera omnia» de Platón, Lyon, ¡588.
«lic civitate dei», 1737.
(72 «Ope/-a omnias<. Francofurti, 1623.
“> «Realis philosophia epilogistica”, Francofurti, 1623.
(24 «Meditación de la p/-imera filosofía», 1698. «Epístola in quib. omnis generis quesriones
t/actantur((. Amsterdam, 1682. «De homine etfrrmationefetuss<, 1688. ~<Philosophia”,1692.
~ «Instituciones philosophic-as morales», Madrid, 1777.
~»Al trazar su plan de estudios escolares y universitarios, en los que propone reformas pedagó-
gicas de la más absoluta contemporaneidad, coíno la recomendación de clases poco numerosas, mé-
todos activos,.., habla también de ¡a educación de las mujeres recogiendo la opinión de Fenellón y Ro-
llin (Sarrailh: La España ilustrada de la segunda mitad de¡ siglo xvíu. Madrid: F.C.E., 1974, p. 199.
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Nipho, Madrid, 1763 y «Mercurius trimegistus, sive de triplici cíoquencia,
sacra, hispaniense, ci romana», Biatia, 1621.
Por último y en novena posición se encuentra el apartado sobre «varios»,
incluyendo fiestas, gastronomía, cartas críticas, juegos, comentarios de obras,
conferencias, octo,... con títulos tan curiosos como: «Contra los trages y ador-
nos de las mugeres», 1722, «De alimentis», 1727, «Ceremonias y costumbres
de todos los pueblos del mundo», 1721, «Descripción sobre el arte de hacer
naipes», de Duanet, «Sobre el buen gusto», de Lamindi, Venecia, 1736, «Com-
pendio para cuidar los reloxes», de Nicolás Penna, Madrid, 1760 y «Galas, es-
cotados y afeites de las mugeres», de fr. Juan Bautista Sicardo, Madrid, 1677.
Resumiendo y como podemos apreciar en el siguiente gráfico, nos encon-
tramos con el derecho y la jurisprudencia como primer conjunto temático
(43%), seguido por la historia (22%), y, algo alejados, lareligión (14%) y las
ciencias y artes (11%). Por último se encuentran la literatura (5%), filosofía
(2%), educación (1%), varios (2%) y prensa (0,2%).
Temática N.” libros









Educación 1% Prensa 0,2%
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Si comparamos estos datos con los obtenidos por J. Fayard en su estudio de
treinta y una bibliotecas de consejeros de Castilla 177 nos encontramos con
grandes similitudes: en estas bibliotecas el grueso de los libros responde al de-
recho y la jurisprudencia, viniendo a representar un 60%, mientras el 40%
restante se lo reparten la teología y las obras de devoción por una parte, y la his-
toria y literatura por otro, con un ligero predominio de las obras morales y re-
ligiosas. En lade P. J. Pérez Valiente, el derecho supone también un alto por-
ceníaje, 43% del total 178 mientras el resto corresponde a obras históricas,
religiosas, científicas y literarias, con un ligero predominio de las primeras.
Tanto en las treinta y una bibliotecas como en la de P. 1. Pérez Valiente figuran
importantes obras de derecho canónico, romano y nacional. Igualmente, en-
contramos obras de regalistas y de derecho nobiliario. En materiade moral, li-
teratura de edificación y de hagiografía, hay obras que se repiten: las de Fray
Luis de Granada, San Agustín, Santa Teresa de Jesús, el P. Nieremberg y la Bi-
blia, sin olvidar numerosas vidas de santos. Dentro del campo histórico que, tra-
tándose de juristas predomina sobre la literatura, destacan la «Historia de Es-
palía>’ del P. Mariana, la «Historia de Carlos V» de Prudencio de Sandoval, la
«Historia y vida de Felipe II» de Luis Cabrera de Córdoba y la «Historia de Se-
govia» de Diego de Covarrubias. También figuran historiadores griegos como
Plutarco y Salustio. En el campo literario, de lectura meramente placentera hay
que destacar a escritores castellanos del Siglo de Oro como Quevedo, Cervan-
tes y Góngoray a filósofos griegos como Aristóteles o Platón.
Es lógico que en las bibliotecas de miembros de la administración predo-
minen las obras de carácter juridico, ya que eran elementos de trabajo. Sin em-
bargo, si comparamos estos datos con otro tipo de bibliotecas, la cosa cambia.
En efecto, en las bibliotecas de la nobleza valenciana del siglo XVJtI 179 la reli-
gión se lleva la palma (28,5%), seguida de la historia (22,8%) y a poca distan-
cia de la literatura (18,3%) y el derecho (17,3%). La primacía de la lectura re-
ligiosa concuerda con los porcentajes del 28% y 36% registrados en las
bibliotecas nobiliarias del occidente francés en 1727-28 y 1757-58, respecti-
vamente [80 así como con el 33>6% hallado en las bibliotecas sevillanas del si-
glo xviíí ~ Esta primacía es lógica por la importancia de lareligión en el An-
‘~ Fayasd, Janine: ‘<Los miembros del Consejo de Castilla (1621-1746)». Madrid: Siglo XXI,
1979.
“< En las bibliotecas estudiadas por J. Fayard el porcentaje varia entre el 4% de Predo Núñez de
Guzmán, marqués de Montealegre y el 85% de Tomás Melgarejo y Pedro de Munibe.
‘>«Catalá Sanz, J. A. y Boigues Palomares, i.i :‘oBibliotecas nobiliarias: una primera aproxi-
mación a las lecturas de la nobleza valenciana del siglo xlii», Estudis. Revista dehistoria moderna.
Monográfico Carlos III y su época. 1988, Pp. 103-144.
~‘» Chartier, Roger: Lecture et lecteurs dans la France WAncien Régime, París..- Seuil, ¡984,
p- liS.
“‘ Alvarez Santaló, L. C.: «Librerías y bibliotecas en la Sevilla del siglo XVIII», Actas del liCo-
loquio de Metodología Histórica Aplicada. La Documentación Notarial y la Historia. Santiago de
Compostela. 1984, PP. 165-185.
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tiguo Régimen, lo que revela hasta qué punto las preocupaciones religiosas im-
pregnaban su vida cotidiana: educación, muerte... De la misma manera, el es-
pacio ocupado por los libros de historia se asemeja al que representa en el oc-
cidente francés, donde oscila entre un mínimo 18% en 1727-28 y un máximo
22% en vísperas de la Revolución y, en menor grado, en Sevilla, donde alcan-
za el 15,5% ya que la literatura científica relega a los libros de historia a un ter-
cer plano. En ambos casos, la literatura anda a la zaga, con porcentajes muy
próximos a los de las obras de historia: 11,5% en las bibliotecas sevillanas y
17% en las bibliotecas nobiliarias de la Francia occidental en la primera mitad
del siglo xvíu . El porcentaje de lecturas jurídico-políticas en el conjunto de las
bibliotecas nobiliarias es bajo, 17,3%, lo que manifiesta un desinterés de estos
nobles por el saber legal y la reflexión política. La única excepción la repre-
senta Ignacio Ferris y Salt, conde de la Concepción, un 57,2% de sus obras co-
rresponden a derecho canónico, civil, nobiliario, literatura regalista, repertorios,
estatutos, recopilaciones y genealogías, lo que se explica por su cargo de oidor
de la Real Audiencia de Valencia. La afición por la historia es mucho más ho-
mogénea en estas bibliotecas. Al igual que pasa con las de los consejeros de
Castilla, sus niveles de representatividad bastante smejantes reflejan una aten-
ción por el conocimiento histórico en ambos grupos sociales. Todo lo contrario
que el saber histórico, las inquietudes científicas no gozan del común beneplá-
cito de los nobles estudiados. En algunas bibliotecas la literatura científica
está ausente por completo. En otras, el porcentaje se situa en tomo al 10% o por
debajo.
Si cambiamos de nuevo de grupo social y comparamos la biblioteca de Pé-
rez Valiente con las de clérigos del ~ 182 la temática de los libros cambia de
nuevo: el porcentaje de obras religiosas es abrumador, 60%, repartiéndose el
resto la historia y literatura. Es lógico el gran peso de las obras religiosas, de de-
recho canónico e historia de la iglesia, tratándose de bibliotecas de clérigos.
Una vez que hemos estudiado la temática de los libros vamos a pasar a con-
tinuación a analizar los lugares de edición de los mismos.
El mercado del libro en el Antiguo Régimen estaba fuertemente condicio-
nado por factores políticos, económicos y sociales de muy diversa índole. Al-
teraciones en la permisibilidad, la alfabetización, el interés de las instituciones
por promover la cultura, ... podían cambiar radicalmente las condiciones de la
oferta y la demanda. A comienzos del Setecientos prosiguió la decadencia del
arte tipográfico que había caracterizado la centuria precedente. Por lo que res-
pecta al libro español de este período, el resurgimiento tipográfico no comenzó
hasta mediados de del siglo xvní. Y es que el mal estado de la Hacienda Pú-
blica, consecuencia de la guerra de Sucesión, fue causa de que el libro siguiera
teniendo la misma atonía del período anterior. La salida de la crisis no se pro-
¡¡2 Morgado García, Anuro.: «Bibliotecas clericales en el Cádiz del siglo xviii». Hispania Sacra,
42, l99l, pp. 343-358.
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ducirá hasta los años centrales del siglo, gracias en buena parte a la serie de me-
didas fiscales promulgadas por Carlos III en favor de las artes gráficas, como la
supresión de la Tasa y la revocación a la Casa Plantina del privilegio de im-
presión de los libros litúrgicos que le concediera Felipe II ‘~~• Este decidido apo-
yo del monarca, junto con el establecimiento en nuestro país de una industria
fundidora de tipos a cargo del grabador Paradelí —que vino a liberamos de la
tradicioal dependencia de Francia en este campo—, así como el perfecciona-
miento logrado en la fabricación del papel y en la composición de las tintas,
fueron factores todos que impulsaron el renacimiento del libro español del siglo
xvín’84El tipógrafo español más famoso de la época fue Joaquin Ibarra. Antonio de
Sancha, en Madrid, Tomás Piferrer, en Barcelona y Benito Monfort en Valen-
cía son también otros importantes impresores españoles de esta época.
En la biblioteca de Pedro José Pérez Valiente encontramos como principa-

































~> Cristóbal Plantino, encuadernador francés establecido en Amberes a mediados del siglo xvi,
montó un negocio Iipográfico-editoñai de gran envergadura. De sus prensas, que podían imprimir li-
bros en cualquiera de las lenguas conocidas hasta entonces, salieron cerca de 1600 obras de ¡a más
variada temática. Felipe II le encargó la impresión de la Biblia Políglota y le distinguió designándole
«Prototipógrafo del rey en ¡os Países Bajos» con la facultad de otorgar certificados de aptitud pro-
lesional a los impresores.
‘<~ Thomas, Diana M.: The Royal Company of Printers and Booksellers of Spain, 1763-1794.-
New York. Whitston Publishing, 1984.
~>El gráfico recoge un total de ¡326 libros, dejando fuera 344 cuyo lugar de edición se desco-
noce. Dentro de los «otros» hay que destacar: Amberes con 14, Amsterdam con 10, Ausburgo con
9, Barcelona con ¡8, Génova con 30 y Salamanca con 15.
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Que de Madrid sean una importante cantidad de ejemplares (503) es bas-
tante lógico ya que es donde vivía Pedro José Pérez Valiente y, por tanto,
donde podía adquirir la mayor parte de los libros. Pero, por otra parte, también
los hay del extranjero ya que el comercio del libro europeo fue muy activo en
España en la segunda mitad del siglo xvííí. No solamente porque los libreros
fueran de origén francés como Orcel en la calle Montera y Barthélérry en la
Puerta del Sol de Madrid, sino porque la Península era visitada periódicamen-
te por libreros franceses (Grasset, Cramer, Tournes) que visitaban los princi-
pales centros comerciales del país: Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y Cá-
diz, catálogo en mano. Así nos encontramos con 199 ejemplares de Colonia,
Lyon, Venecia y Amberes, grandes centros impresores de la cultura católica y
con 82 libros de Londres, París y Amsterdam, centros vinculados a las ideas de
la Ilustración.
Por lo que respecta alos años de edición, como es lógico, la mayoría de los li-
bros que componen la presente biblioteca corresponden a ediciones del Sete-
cientos, compradas, seguramente, porel propio Pedro José Pérez Valiente, según
las iba necesitando para desarrollar su vida profesional o simplemente para leer en
sus momentos de ocio, además de suponer un importante signo de status social
para la época y un considerable legado para sus herederos. En concreto, son
902 libros cuyas ediciones corresponden al Setecientos. Del Seiscientos hay 498
y del Quinientos 67 ejemplares. Por último, hay un manuscrito de 1444 ~ La
presencia de obras del siglo xví se explica por la Ilustración, momento en el que
se produce una fuerte revalorización del humanismo, del mundo clásico, lo que
~ Hay202 libros cuyos años de edición son desconocidos.
Otros
32%
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implica la relectura de los grandes humanistas e intelectuales del xvi como Ne-
brija, Fray Luis de León, Cervantes y Covaaubias. Se intenta reformar al hom-
bre, su espíritu, dándole una visión crítica e independencia. Hay ediciones de au-
tores clásicos como Salustio y Cicerón. Del mismo modo, muchas obras del
siglo xvíí responden a ediciones de obras filosóficas de primera magnitud, Des-
canes, Platón, Aristóteles, Bacon. TomásCampanela, Luis Antonio Vemey... No
obstante, el grueso de libros editados durante el Quinientos y Seiscientos res-
ponde a colecciones de jurisprudencia publicadas en estos siglos ~.
El estudio de los diferentes idiomas es muy interesante ya que el conoci-
miento de una lengua extranjera, como es obvio, determina el acceso del lector
a toda la literatura no traducida, así como su capacidad para estar al día en
aquellos temas de su interés.
En la presente biblioteca el idioma que más está representado es el latín,
con 867 obras, predominando claramente las lecturas jurídicas. El segundo en
importancia es el español, con 770 títulos. La tercera, es la lengua francesa,
idioma en constante expansión durante el siglo xvuí, está presente en 57 títulos
sobre academias, arte, literatura y gramáticas, filosofía, economía y comercio,
viajes y algunos libros de derecho. Finalmente están el italiano con II-es títulos,
el griego con dos y, con uno, el alemán e inglés 188
Nos encontramos pues ante una biblioteca del Setecientos con un volumen
considerable de obras: 1670 títulos y 3452 ejemplares, cifra muy por encima de
la media que tienen las bibliotecas de los consejeros estudiados por J. Fayard
(1150), pero en consonancia con importantes bibliotecas de la época como la de
D. Gaspar Ibáñez de Segovia, marqués consorte de Mondéjar (1628-1708), gran
apasionado por los libros, reunió una espléndida biblioteca que según un in-
ventario hecho en 1708, se componía de 121 manuscritos y 4903 obras impre-
sas. Pedro Núñez de Guzmán, marqués de Montealegre, conde de Villaumbro-
sa, presidente del Consejo de Castilla tenía una biblioteca con 3406 ejemplares,
sin contar 349 manuscristos, 14 volúmenes de privilegios y 68 de misceláneas.
Diego de Arce Reinoso, consejero de Felipe IV e inquisidor general tenía en su
biblioteca 3880 volúmenes. Sebastián de Cotes, consejero de Castilla de la
época de Carlos II, poseía 3347 ejemplares ~ También hay bibliotecas que la
superan con creces como la de Lorenzo Ramírez de Prado con 8951 títulos ~<>,
aunque no creo que sea lo normal en la época.
Por último, me gustada comentar la meticulosidad con que estan anotados
los libros 191 En efecto, en el índice de la librería de Pedro José Pérez Valiente
~> Treinta y ocho de los sesenta y siete del siglo xvi y trescientos tres de los cuatrocientos no-
venta y ocho del siglo xvtí.
~ Hay obras en varios idiomas.
~‘>García Morales, .1.: «Un informe de Campomanes sobre las bibliotecas españolas» ,Revista de
Archivos, Bibliotecas y Museos, t. LXXV, 1968-72, págs: 91-126.
Entrambasaguas, 1. de: La biblioteca de Ramírez de Prado, Madrid, ¡943, 2 vols.
~<‘ El tamaño de ¡os libros que más abunda es el folio (897), seguido del cuarto (520), octavo
(228) y, por último, el IZ (25).
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dice así: «Indice de/a librería de el Sr. D. Pedro Pérez Valiente, año de 1777.
Adevertencias: Se compone de SI estantes. Por estante se entiende los cinco o
seis órdenes o cajones desde abajo, que es el primero hasta el útimo donde está
el número romano. Los números latinos de laprimera márgen de este índice,
indican los tomos. Los romanos de la segunda sign~can el estante, y los lati-
nos inmediatos a éstos denotan el orden o cajón» 192,
Así pues, Pedro José Pérez Valiente es un exquisito bibliófilo 193 que reune
en su biblioteca importantes libros como hemos podido comprobar. Como
hombre de sólida cultura, se contabilizan en su biblioteca las obras de destaca-
dos autores de la Ilustración Española: Feijóo, Uztáriz, Nipho, Ponz, Aaiquibar
y de las tendencias culturales más avanzadas de su época: Bossuet, Palafox,
Campomanes. Igualmente, sobre educación-pedagogía, temática de interés
muy propio de la Ilustración, tiene interesantes ejemplares como el «Barbadi-
ño» donde se critican los métodos rutinarios de enseñanza utilizados en España,
sobretodo los universitarios, proponiendo reformas pedagógicas de la más ab-
soluta contemporaneidad. También posee obras de filosofía de autores tan co-
nocidos como Aristóteles, Bacon, Campanela, Platón y Descartes. Sin embargo,
junto a lo innovador encontramos una fuerte presencia de la cultura tradicional
de inspiración teocrática: Fenelón, Rollin o Flórez en sus libros religiosos re-
presentan el pensamiento devoto tradicional. Además tiene la obra de Bergier
«El deísmo refutado por sí mismo» o examen de los principios de incredulidad
esparcidos en las diversas obras de M. Rousseau en forma de cartas 9<~. No obs-
tante, es una biblioteca básicamente jurídica especializada en los temas de
mayor actualidad en consonancia con su profesión de magistrado. Hay obras de
derecho clásicas, junto a obras relacionadas con las nuevas tendencias filosó-
ficas en derecho natural y racionalista; las obras de regalistas resultan lógicas
dado el valor de estos tratados y la fuerza de las solidaridades profesionales. La
historia también está bien representada, ya que fue una disciplinaque contó con
un especial favor entre la clase ilustrada. Además, los libros de administración
le sirven parahacer frente a los numerosos problemas que se le plantean a dia-
no en su trabajo. La religión hemos visto que ocupa el tercer lugar en impor-
~> Madrid, B.N. Ms 9115 (año 1777).
“»Tiene ocho manuscritos: «Papeles varios manuscritos’> de Francisco de Quevedo y Villegas -
«Dialogo del mundo, telemaico y copernicano» de Galileo Galilei - «Ordenes, consultas y votos so-
bre su obra» de Pedro Cantos Benítez - «Copia del breve que se solicita a Roma para que el estado
eclesiástico concurra con el servicio de 24 millones «. «Informe que de orden de D. Femando el VI
hizo a SM. sobre los conventos de las tres ordenes» de Massones de Lima, duque de Sotomayor.
«Patronatus regius De causis» - «Noticia del establecimiento y estado de los consejos, secretarias» de
Agustín Riol - «Sobre las guerras de España y casas de los príncipes» de PM. Gabriel Rodríguez Es-
cabias.
» Nicolás Sylvestre Hergier, nacido en 1718 en Lorena, sacerdote, canónico de la catedral de Pa-
it y confesor de la familia real fije un incansable apologista, enemigo de los enciclopedistas. Losau-
lores contra los que dirigió sus ataques fueron particularmente Rousseau y Holbach, quienes por su
materialismo y naturalismo conducían al ateísmo.
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tancia y que, fruto de la época, es una religiosidad más intelectual, interior, sen-
cilla y austera que la religiosidad barroca. Pero no solamente le interesan el de-
recho, la historia y la religión, también tiene libros de ciencias y artes: econo-
mía, medicina, matemáticas, física, geometría, botánica, arquitectura,
demostrando unaposición crítica y reformista típica del siglo xviii, momento en
que se advierte un considerable esfuerzo de apertura y acogimiento de lacien-
cia moderna. Dentro de las obras de lengua y literatura, hay que destacar auto-
res de primera fila como Cervantes o Quevedo y la existencia de obras en dis-
tintos idiomas: francés, italiano, latín y griego lo que revela el hecho de que
entre las ¿lites del Antiguo Régimen se conocían varios idiomas que les serví-
an de gran ayuda a la hora de desempeñar sus cometidos. Del mismo modo, la
presencia de autores cásicos en una biblioteca del Setecientos corrobora la as-
cendencia clásica de la «centuria ilustrada», puesta de manifiesto por impor-
tantes especialistas. En efecto, en el siglo xviii se produce una fuerte revalori-
zación del humanismo, lo que ocasionará la relectura de los grandes humanistas
del siglo xví como Nebrija.
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